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Resumen

La noción del Aspecto en los estudios de la gramática del español se conformó como
una noción polémica que ha pasado por distintas etapas, que van desde su negación
como categoría funcional en las flexiones del verbo en español, a comienzos del siglo
XX, a su incorporación en la Nueva Gramática de la RAE, hacia comienzos del siglo
XXI, como un componente independiente del componente Tiempo. El artículo ofrece
un recorrido explicativo sobre la consideración del aspecto como un fenómeno confi­
gurado a través de una composición de rasgos en el léxico, la derivación sintáctica de
los constituyentes oracionales, y los diferentes fenómenos de interfaz entre los nive­
les de la lengua para producir enunciados cuya aspectualidad es pertinente a la orga­
nización de tipos discursivos como la narración. Así la configuración jerárquica del
aspecto permite vincular las interfaces entre los distintos niveles gramaticales con el
discurso.

Abstract
The notion of the aspect in Spanish grammar studies was defined as a controversial
notion that has gone through different stages ranging from its denial as a functional
category in the verb inflections in Spanish, in the beginning of the 20th century, to its
introduction in the New RAE Grammar, at the beginning of the 21st century, as a
component independent from Time. The article offers an explanatory tour on the
consideration of the aspect as a phenomenon configured through a composition of
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features in the lexicon, the syntactic derivation of the sentence constituents, and the
different phenomena of interface between the levels of the language to produce sen­
tences whose Aspectuality is relevant to the organization of discursive types such as
narration. The hierarchical configuration of aspect allows the link among the diffe­
rent interface levels of Grammar with (the) discourse.
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1. Acerca de cómo se desarrol ló
el estudio del aspecto en la
Gramática española

Denominamos aspectualidad a la com­
posición jerárquica de rasgos [+/­ estati­
vo] [+/­ durativo] [+/­ télico] que se
configura desde el léxico. El aspecto léxi­
co integra mediante una derivación
sintáctica, las bases verbales junto a
complementos y adjuntos, constelando
una situación típica, cuyo punto de vista
(Smith 1991) focaliza la situación en
algún punto de su desarrollo, faces o
acabamiento.

Para justificar este análisis sobre
aspectualidad se recorrerá cómo se in­
trodujo la noción de aspecto en los estu­
dios gramaticales del español. La misma,
dentro de esta tradición, tiene como pri­
mer antecedente la gramática de Bello
que retoma las distinciones aristotélicas
kinesis/ energeia. Bello denominó desi­
nentes a los verbos que contienen una
noción de límite interno del evento [teli­
cidad], tal el caso de cerrar, ganar,
comprar, y a los verbos que no poseen
esa noción los llamó permanentes, [­te­
lico] como los casos de trabajar, plan­
char, odiar (Bello, 1988, p. 625). La
distinción pasó a formar parte de los tra­
bajos de gramática del español, en la
obra de Hanssen (1913) Gramática
histórica de la lengua española, y en la
de Lenz (1935) La oración y sus partes.
Estudios de gramática general y caste­
llana. En este texto, además de la distin­
ción de Bello, se incorpora otra:
durativo/ momentáneo. En este último
caso, si el evento se repite, se interpreta
como habitual; por ejemplo en Siempre
cerramos a los ocho.

Según Rojo (1990, p. 19), las
gramáticas de la RAE anteriores a 1917
no hacen mención de la categoría. Es en

la versión de la Gramática de la Lengua
Española (GRAE) de 1931 que se consi­
dera que son tres las categorías que es­
tructuran el verbo en español: modo,
tiempo y aspecto. La distinción de as­
pecto se refiere a los rasgos acabado/ no
acabado [+/­télico] que la gramática es­
pañola reconoció desde siempre en los
nombres de los tiempos perfectos e im­
perfecto que provienen de la tradición de
la gramática latina. Sin embargo, dicha
incorporación no fue del todo adecuada
ya que se consideró al pretérito indefini­
do, como un tiempo que presenta la ac­
ción en forma no terminada (GRAE,
1931, p. 266). En ese entonces, el planteo
de la Academia priorizó la simetría for­
mal del sistema verbal y propuso que el
español: “[…] distingue la acción termi­
nada o perfecta de la no terminada, y
tiene dos series paralelas y completas de
tiempos para expresarlas: los imperfec­
tos y los perfectos […] a cada tiempo
simple o de acción imperfecta corres­
ponde uno compuesto o de acción per­
fecta” (Ibíd., p. 288).

Esta noción acerca de cómo conce­
bir el aspecto fue discutida por Gili Gaya
en su gramática denominada Curso Su­
perior de Sintaxis Española, cuya prime­
ra edición data de 1943. Este autor
discrepa con la Academia en la inclusión
del pretérito indefinido entre los tiempos
de aspecto imperfecto. Afirma que es in­
correcta por dos motivos, primero porque
se “confunde la perfección de un acto con
su terminación en el tiempo” (Gili Gaya
1980, p. 149). El segundo motivo es que
este autor reconoce la existencia de dos
concepciones del aspecto, un aspecto lé­
xico que él asocia a la manera de apare­
cerse los eventos en la conciencia de los
hablantes y un aspecto gramatical. En
cuanto al primero destaca la diferencia
de, por ejemplo, valores momentáneos
como en saltar, chocar o repetitivos, co­
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mo en golpear, hojear. Define aspecto
desde un punto de vista semántico, pro­
pio del significado del verbo: “Estas ma­
neras distintas de mirar la acción
expresada por un verbo, según predomi­
ne en ella momentaneidad, reiteración se
llaman aspectos de la acción verbal”
(Ibíd, p. 147).

Gili y Gaya reconoce que esta con­
cepción fue denominada los modos de la
acción, introducida en la tradición gra­
matical del español por Alonso y Henrí­

quez Ureña en 1938 (Ibíd., p. 148). De
este modo, la gramática tradicional re­
conoció dos nociones para la aspectuali­
dad: una ligada al significado propio de
las bases léxicas de los mismos verbos,
como el modo de la acción, definición
previamente empleada por gramáticos
alemanes con el término de Aktionsart,
y la otra que se refiere a la oposición
perfecto/imperfecto de la flexión, As­
pekt. La primera distinción aspectual
puede ilustrarse en las alternancias ite­
rativa o durativa de (1):

(1) a. Estuvo entrando toda la tarde.
b. Estuvo lloviendo toda la tarde.

La interpretación semántica de la
frase verbal en el caso de entrar es itera­
tiva, mientras que en el de llover es du­
rativa. Pero en este fenómeno no hay
una oposición morfológica sino una con­
figuración distinta de rasgos semánticos
involucrados en las bases léxicas verba­
les: entrar es [­estático ­durativo +téli­
co] diferente de llover [­estático
+durativo –télico]. Esto hace que el
aporte sintáctico de la perífrasis, al com­
binarse con una u otra base léxica, per­
mita lecturas aspectuales diferentes.

En el tratamiento de estas distin­
ciones sobre la aspectualidad como fenó­
meno léxico y sus medios de expresión
gramatical cabe mencionar dos obras
más: Gramática española de Fernández
Ramírez (1951) y Estudios sobre perífra­
sis verbales en español de Roca Pons
(1958). En cuanto a estas distinciones
sobre la manera de concebir lo aspec­
tual, este último sostiene que:

Existe una tendencia a distinguir entre
aspecto y modo de la acción –’Aktion­
sart’– aunque no hay acuerdo en lo

que debe entenderse por uno y otro
concepto. El primero más bien tiene
un carácter flexional y más o menos
subjetivo[…] El segundo –o modo de
la acción– suele entenderse como per­
teneciente a la misma idea verbal o a
valores como iterativo, intensivo, in­
coactivo etc. (Roca Pons, 1958, p. 55).

En otra cita Roca Pons enfatiza la dis­
tinción que la gramática tradicional rea­
lizó entre los medios para la expresión
del aspecto en español (punto de vista,
según Smith, 1997) y el aspecto léxico:

En español, el aspecto –en sentido es­
tricto– afecta a la conjugación y a las
perífrasis verbales […] el aspecto se
nos ofrece, en la flexión como una
oposición fundamental entre tiempos
imperfectos y perfectos […]. El aspecto
propiamente dicho se manifiesta tam­
bién en las perífrasis, especialmente
en los mismos términos que en la
conjugación normal (Ibíd., p. 55­56).

La Academia reformuló su caracteriza­
ción del aspecto a partir del Esbozo de
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una Nueva Gramática de la Lengua Es­
pañola (ENGE). En su primera versión
publicada en 1973 se lo considera como
una alteración del significado propio de
la base léxica que los procedimientos pe­
rifrásticos y morfológicos de la gramáti­
ca pueden modificar: “Estas
modificaciones son morfológicas o pe­
rifrásticas y reciben el nombre de aspec­
to en cuanto pueden reforzar o alterar la
clase de acción que cada verbo tiene por

su significado propio” (ENGE, 1979, p.
461).

Estás perífrasis presentan un
carácter sistemático para configurar el
perfil aspectual de la situación descripta
por el verbo. A modo de ilustración pro­
pondremos algunos ejemplos. En es­
pañol cualquier base léxica puede tener
interpretación habitual, combinándose
con el verbo auxiliar soler:

(2) a. Juan solía/suele ser amable.
b. Juan solía/suele cantar.
c. Juan solía/suele dormirse.
d. Juan solía/suele recibir las cartas/carta.

El verbo soler exige la presencia
adyacente de una forma verbal no finita
que aporte el valor léxico ya que carece
de estructura argumental1 su significado
está gramaticalizado, y en cambio aporta
una noción de frecuencia o hábito (Gó­
mez Torrego, 1999, p. 3378). Se combina
solo con flexiones que aportan un punto
de vista desde adentro de la situación, es
decir, formas imperfectivas. Esta suma
de rasgos configura una situación que se
interpreta por carecer de límite interno
como habitual.

Otras perífrasis verbales llamadas
construcciones fasales, en cambio, com­
prenden verbos del tipo de los mo­
mentáneos que también por un proceso
de desemantización pierden estructura
argumental (empezar a/ comenzar a;
ponerse a/ meterse a; terminar de; dejar
de + infinitivo, etc.) y, utilizadas en im­
perfecto, actualizan las fases de la situa­
ción descripta por la predicación del
verbo que puede interpretarse como
[Todavía­no­verdaderamente­S] en las
incoactivas y [Ya­no­verdaderamente­S]
en las terminativas (Havu, 1997, p. 197):

(3) a. Vi que María empezaba a redactar su texto.
b. Cuando Jorge salió a la calle, los obreros terminaban de desmontar la
tribuna.

Es posible observar que en el des­
linde de estas definiciones se reconoce la
existencia de mecanismos proporciona­
dos por la lengua para modificar el valor
léxico, las perífrasis verbales por una
parte y la oposición perfecto/ imperfec­

to, al afirmar que “Los diferentes tiem­
pos de la conjugación imprimen por sí
mismos de manera constante, aspecto
imperfectivo o perfectivo a toda acción
verbal” (ENGE, 1979, p. 462). Así se
plantea que, en el caso de los usos de los
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tiempos imperfectos, el que habla ha
centrado su atención en el desarrollo y
no en el comienzo o fin del evento de di­
cha predicación. En cambio, el uso de los
tiempos perfectos (simples o compues­
tos) destaca el límite temporal con res­
pecto al momento del acto de habla, en
cuanto al término del evento reconocién­
dose que “perfecto tiene en gramática el
riguroso sentido etimológico de 'comple­
to' o 'acabado'” (Ibíd.).

El ENGE deslinda entonces lo que
sería los medios para expresar distintos
puntos de vista de la situación (Smih,
1997) del aspecto léxico, la manera en
que la acción se presenta en la mente del
hablante, a la que denomina clases de
acción, dentro de la que clasifica a ver­
bos momentáneos, reiterativos u otros,
pero principalmente realiza la distinción
entre verbos desinentes, (Bello, 1988),
aquellos en los que resaltan algún tipo
de límite interno (sea su principio o fin),
y aquellos en donde su principio o fin no
interesan sino su desarrollo, permanen­
tes. “La clase es, pues, la imagen o repre­
sentación mental de la acción, y es
inherente al significado de cada verbo.
Su naturaleza es semántica; carece de
morfemas propios que la expresen” (EN­
GE, 1979, p. 461).

Si bien el aspecto perifrástico es el
que presenta una manifestación más vi­
sible en español, más que la oposición
flexiva perfectivo/imperfectivo. No hay
aún una asunción notoria entre los estu­
diosos de que en los casos de los tiempos
simples como el presente y futuro del es­
pañol, exista un punto de vista –según
Smith– o estén vinculados a resaltar el
constituyente temporal interno en tér­
minos de Comrie (1976). Sin embargo,
esta revisión lo que pone de manifiesto
es que los estudios o acentuaron los me­
dios de expresión del aspecto o el aspec­

to léxico. Hasta este punto de su
desarrollo no hay una visión que integre
el componente léxico con los medios de
expresión de la perfectividad/imperfec­
tividad.

Sin embargo, una postura novedo­
sa ha sido sostenida por Alarcos Llorach
(1980). Para el autor la diferencia entre
los tiempos del pretérito cantaba/can­
taste es aspectual ya que en ambos casos
se interpreta la perspectiva temporal del
pretérito. El gramático postula que el
morfema –ste además de distinguir mo­
do, perspectiva y anterioridad, es el par
marcado con una noción de término.
Esta diferencia es de aspecto o lo que él
denomina también de relieve con res­
pecto a un fondo. De tal modo, lo que el
morfema permite visualizar, indepen­
dientemente del contenido semántico de
la base, en la visión de este autor, es que
en el caso de cantaste se produce lo que
llama perspectiva de alejamiento en
donde el contenido del significado del
verbo está bien delimitado. Mientras que
en el caso de cantaba el morfema ­aba
produce un efecto de neutralización por
la ausencia de delimitación que induce a
interpretar que el contenido léxico del
verbo “quede en suspenso, con validez
indefinida” (Alarcos Llorach, 1980, p.
128). A esta perspectiva de la anteriori­
dad el autor la denomina de fondo, con
respecto al relieve o delimitación que
opone cantaste, y constituye un plano
indiferenciado, continuo. En este senti­
do el autor se referencia en Weinrich
(1968) para desarrollar la oposición as­
pectual entre ambos morfemas –ste y
–aba; la misma es denominada como de
actitud narrativa vs. comentario en la
terminología de este último.

Esta distinción de relieve y fondo
es pertinente en la lectura de los textos
ya que nos permite interpretar el cambio
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de estado que se produce entre una si­
tuación habitual o continua y un hecho
que toma relieve y transforma el destino
de los personajes marcando un límite
entre un estado y otro, expresando un
cambio. Ejemplificamos el contraste en
la perspectiva imperfectiva del fondo
contra el relieve perfectivo del pretérito
perfecto simple en el texto de El silencio
de las sirenas de F. Kafka:

Y ellas, más hermosas que nunca, se
estiraban, se contoneaban. Desplega­
ban sus húmedas cabelleras al viento,
abrían sus garras acariciando la roca.
Ya no pretendían seducir, tan sólo
querían atrapar por un momento más
el fulgor de los grandes ojos de Ulises.

Si las sirenas hubieran tenido concien­
cia, habrían desaparecido aquel día.
Pero ellas permanecieron y Ulises es­
capó (Kafka, 2008, p. 36).

Esta diferenciación es importante ya que
vincula procesos morfosintácticos que
relacionan los significados funcionales de
la cláusula verbal, uno de ellos la oposi­
ción perfecto /imperfecto, con la propie­
dad de la narratividad de un texto lo que
Weinrich denomina fondo o comentario.

Dentro de la escuela estructuralista,
como lo muestran los estudios realizados
en la Argentina por Ofelia Kovacci (1992),
se comienza a describir una perspectiva
más integrada del fenómeno de la aspec­
tualidad como un fenómeno de la morfo­
logía verbal con incidencia en la sintaxis.
La autora afirma que el aspecto es el en­
foque para considerar la situación des­
cripta por el verbo, como “organización
interna”, concepto tomado de Comrie
(1976). En el texto se postula que aspec­
tual es la diferencia entre el pretérito
perfecto simple y el pretérito imperfecto.
Así en (4) (Kovacci, 1992, p. 70):

(4) El año pasado Hernán vivió aquí
vivía

La distinción de significado está
centrada en cómo es enfocada la organi­
zación interna de la situación predicada
por la cláusula verbal. En el caso de vivió
el evento descripto es presentado como
un todo completo, es decir acabado,
mientras que vivía se enfoca en el desa­
rrollo del evento cuyos límites no se vi­
sualizan, de modo que ofrece un aspecto
inacabado.

También Kovacci deslinda la no­
ción de aspecto de “la cualidad de la ac­
ción”, otra denominación para

Aktionsart, y reconoce la distinción de
Bello entre verbos desinentes o perma­
nentes. La autora sostiene que la cuali­
dad de la acción es propia de la
predicación del verbo en base a sus ras­
gos semánticos, y aclara que las cate­
gorías se pueden delimitar por sus
posibles contextos de combinatoria
sintáctica. En el análisis que realiza Ko­
vacci, el rasgo que se menciona es [+/­
durativo], y se oponen los siguientes
verbos dormir como permanente y lle­
gar como desinente en los ejemplos de
(5):
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* un rato

(5) a. Llegó a las seis de la mañana
* desde las seis hasta las diez
un rato

b. Durmió * a las seis de la mañana
desde las seis hasta las diez.

Kovacci (1992) afirma que:

[…] (llegó) es verbo desinente, con as­
pecto perfectivo se refiere a una acción
única que se completa en un momento
determinado, y es compatible con un
modificador que lo indica. Dado que el
carácter desinente es [­durativo] y el
aspecto perfectivo tampoco marca du­
ración, la forma no acepta modificado­
res durativos (p. 72).

La situación inversa se plantea con el
comportamiento del verbo dormir que
es dentro de la clasificación de Bello un
verbo permanente. La base léxica pre­
senta un rasgo [+durativo], su aspecto es
imperfectivo, acepta los modificadores
que expresan duración y en caso contra­
rio produce secuencias anómalas, como
en durmió *a las seis.

Ninguna de estas dos clases léxicas de
verbos tiene características morfológi­
cas que permitan distinguirlas; en
cambio muestran diferente comporta­
miento con relación a tiempo y
aspecto, y distintas posibilidades de
concurrencia con ciertos conectores y
modificadores (Ibíd., p. 71).

El estructuralismo enfatizó la noción de
aspecto como oposición morfológica de
rasgos, dado su valor sistemático y la in­
fluencia de las nociones enunciadas por
Comrie (1976), aunque desde la perspec­
tiva de estos estudios se puso de relevan­

cia el aporte de la combinatoria
sintáctica para la reestructuración de
rasgos que definen una determinada si­
tuación aspectual, en el marco de un
predicado. Sin embargo, no se establece
qué rasgos semánticos son los que están
involucrados en la distinción entre per­
manentes y desinentes.

A partir de este recorrido deslinda­
remos la perspectiva del aspecto léxico
del aspecto como punto de vista que en­
tendemos pueden integrarse en un mo­
delo de análisis único.

2. La perspectiva del aspecto
como punto de vista (Aspekt)

Demonte (1991) propone la necesidad
del núcleo funcional Aspecto, como dis­
tinto de Tiempo. La teoría generativa
(Chomsky, 1989) postula que las pro­
yecciones sintagmáticas están encabeza­
das por dos tipos de núcleos: los léxicos
y los funcionales; el orden de estas pro­
yecciones en el interior de la oración es
el siguiente: nodo Concordancia de Su­
jeto que domina a Tiempo y este último
selecciona a Aspecto y este a su vez al
Sintagma Verbal (SV). La estructura­P
es una proyección de la subestructura
del evento del verbo.

Una demostración –argumenta
Demonte– es el orden relativo de los ad­
verbios como modificadores del (SV).
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Esta adopta la distinción propuesta por
Rivero (1990) entre adverbios aspectua­
les (ya, todavía, continuamente), adver­
bios de Aktionsart (frecuentemente, dos
veces, siempre) y adverbios de tiempo
porque “los adverbios pertenecen a dis­
tintas proyecciones” […] la proyección

del ST domina a SAsp y los adverbios de
la manera de la acción son los más pro­
fundamente incrustados; lo cual está en
consonancia con la hipótesis de que son
adverbios del SV (Demonte, 1991, p.
148). Así es más normal el orden de pa­
labra en (6.a y a´) que (b y b´):

(6) a. El colectivo sale con frecuencia ya mañana.
a´ ?? El colectivo sale con frecuencia mañana ya.

(6) b. Mañana todavía atenderán dos horas por la tarde.
b´ ??Todavía mañana atenderán dos horas por la tarde.

Esta argumentación a favor de un
orden, que postularemos fijo siguiendo a
Cinque (1999), puede demostrarse como
un orden jerárquico en función del orden
relativo que mantienen los adverbios co­
mo proyecciones léxicas de núcleos fun­
cionales que dominan al SV tanto a la
derecha como en la periferia izquierda. El
autor, siguiendo la tradición generativista
de que la oración está articulada en tres
capas como estructura universal: [SComp
[SF [SV]]] ha demostrado en su obra Ad­
verbs and Funcional Heads que el domi­
nio y alcance de los núcleos funcionales es
fijo y universal, e indica el orden de los ad­
verbios ya que algunos son más internos y
modifican al SV, mientras que otros son
más externos y afectan al acto de habla.
Este orden relativo es presentado por el
autor como una jerarquía común a todas
las lenguas, más allá de que por razones de

Foco o presuposición sufra alteraciones:

[…] Obtenemos el orden total presen­
tado en (96) […]
(96) Mood[ acto de habla] > Moode­
valuativo> Moodevidencial > Mode­
pistémico > T(Pasado) >T(Futuro)>
Moodirreal > Asphabitual > T(Ante­
rior) > Aspperfecto>Aspretrospectivo
> Aspdurativo > Aspprogresivo >
Aspprospectivo / Modraíz > Voice
Aspcelerativo > Aspcompletivo >
Asp(semel)repetitivo > Aspiterativo
(Cinque, 1999, p. 76).

El orden de los núcleos funciona­
les, en la hipótesis de Cinque, permite
justificar el orden de adverbios y exten­
deremos aquí dicha hipótesis al orden
fijo de los verbos auxiliares del Aspekt
en español:

(7) a. Probablemente recién estén todavía empezando a correr.
b. Tal vez ayer aun # recién estaban empezando a correr.
c. Seguramente ahora ya estarán empezando a correr.

En el ejemplo puede observarse las
diferentes posiciones de los adverbios li­
gadas a las posiciones jerárquicas de los
núcleos funcionales, las más altas vin­

culadas al acto de habla ocupadas por
los adverbios propios de la modalidad,
luego los adverbios temporales ligados al
auxiliar haber, posición donde se pro­
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duce la amalgama con los valores del
punto de vista del aspecto [+/­ perfecti­
vo], luego los adverbios aspectuales más
internos que focalizan progresividad o
la fasalidad del evento.

La propuesta que planteamos se
puede esquematizar en (8) entendida co­
mo punto de vista, o aspecto morfológico
(aspekt) en español en la posición fun­
cional de los morfemas perfectivo/im­

perfectivo, que permite la expresión del
constituyente temporal interno, cuya
proyección jerárquica en la cláusula del
verbo sería un nodo funcional, anterior a
Tiempo, que aporta una manera de mi­
rar la situación. La perspectiva imper­
fectiva desarrolla el constituyente
temporal interno mediante las perífrasis
progresivas o fasales, y la perfectiva no
desarrolla el constituyente temporal in­
terno.

SModo

STpo

S Asp

V

(8)

Juan

STpo

[+asert] S Asp

SV

b.

SM

Ha [pret+perf] do

está [ prog ando [durat]]

empez

SP

SV

a correr

Este orden morfológico (base léxica,
una posición nodo Asp, y otra posición
nodo Tiempo) permitiría explicar la
amalgama de los formantes morfológicos

de tiempo aspecto en español y, por otro
lado, también el orden sintáctico de los
verbos auxiliares. En (9 a) presentamos
un ejemplo y en (b) su desarrollo formal:

(9) a. Juan ha estado empezando a correr.
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1. Aktionsart – correr: actividad (dura­
tiva, dinámica, atélica, homogénea)

2. Aspekt I lexicalizado mediante empe­
zar a (aspecto inceptivo o incoactivo)

3. Aspekt II semi­gramaticalizado me­
diante el verbo estar y el verbo princi­
pal en gerundio (aspecto progresivo)

4. Aspekt III gramaticalizado mediante
la morfología verbal (aspecto perfecti­
vo)

5. Tiempo pretérito gramaticalizado au­
xiliar haber.

6. Modo indicativo

Así, en español, por medio del me­
canismo de la perífrasis que pone en
perspectiva el constituyente interno se
puede visualizar el inicio progresivo de
una actividad desde una perspectiva per­
fectiva de anterioridad. Este dispositivo
propio de la sintaxis (perífrasis progresi­
va, incoativa) se combina con la morfo­
logía flexiva para obtener un punto de
vista perfectivo. Podemos considerar que
toda actividad, siguiendo a García
Fernández (2009) describe:

[…] un cambio y que un cambio puede
realizarse por un desplazamiento en el
espacio. Un desplazamiento en el es­
pacio supone que un individuo I pasa
de un lugar L1 a estarlo en un lugar
L2, es decir, el movimiento consiste en
cambiar de estado locativo (p. 251).

La perífrasis incoactiva focaliza el inicio
que se sitúa en un punto de la línea tem­
poral a partir del cual se desarrolla el
desplazamiento mientras que en la pers­
pectiva del progresivo “el evento que de­
nota el verbo aparece secuencializado, es
decir, el evento se divide en una serie in­

definida de estados instantáneos”
(Ibíd.). Estar empezando a correr se­
cuencia el estado en la fase inicial de la
actividad que por su rasgo de [+ dura­
ción y + dinamismo] permite leer el ini­
cio progresivo de la actividad como una
repetición del estado instantáneo, lo que
habilita la interpretación con un sentido
habitual.

La delimitación del evento total de
correr está dada jerárquicamente por el
rasgo perfectivo que se amalgama a
Tiempo. Así focaliza la fase inicial cuyo
desarrollo progresivo coincide esta vez
con un punto en el pasado que es visto
por el hablante como fase progresiva
habitual ya terminada debido a la amal­
gama de la morfología aspectual perfec­
tiva del pasado. El constituyente
temporal interno de la actividad solo fo­
caliza la fase incoactiva, punto de vista
del hablante sobre la situación.

Este tipo de análisis permite mos­
trar cómo se configura jerárquicamente
la aspectualidad de una cláusula verbal
mediante diversos procedimientos que
se combinan en distintas proyecciones
funcionales durante la derivación
sintáctica. Estos medios de expresión del
punto de vista del hablante constituyen
un sistema de opciones disponibles para
modificar o no el Aktionsart verbal.

3. La perspectiva del Aktionsart
La Gramática Descriptiva de la Lengua
Española compilada por Bosque, I. y
Demonte, V. dedica un capítulo del tomo
II al aspecto léxico. Allí, De Miguel, E.
define la noción de aspectualidad como
composicional:

El aspecto léxico del verbo puede ser
modificado por la información que
aportan otros participantes en el pre­
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dicado (el sujeto y los complementos)
y otros modificadores […] en este caso
la raíz verbal no es la responsable úni­
ca de la información aspectual referida
a la ausencia o presencia de límite in­
terno en el evento. [...] La noción de
aspecto léxico no es léxica stricto sen­
su sino que tiene más bien un carácter
sintáctico. De hecho la concepción del
Aktionsart […] es la de categoría léxi­
co­semántica en cuya determinación
interviene una serie de factores de di­

versa naturaleza que actúan en el
marco de la oración (De Miguel, 1999,
p. 2987).

En ese sentido no solo la base léxica
aporta rasgos aspectuales como los deli­
mitados por Vendler (1967) y Smith
(1997) [+/­ estativo, +/­ durativo, +/­te­
licidad]. Así, un verbo como caminar [­
estático, + durativo + télico] puede en su
predicación constelar distintas situacio­
nes como en:

(10) a. caminar durante dos horas.
b. *caminar en dos horas
c. salir en dos horas
d. *salir durante dos horas.

En el caso de caminar [­ estático +
durativo –télico] en (10.a) el adjunto de­
limita temporalmente la duración de la
actividad tanto el rasgo del verbo como
de la preposición [+ durativa] admiten la
combinatoria léxica que constela una si­
tuación interpretable como actividad con
una duración temporal. En cambio, no
es posible la misma selección de rasgos
en (10.b) con un adjunto temporal que
indica, esta vez, no un lapso temporal si­
no una locación temporal puntual, por lo
que los rasgos no permiten constelar as­
pectualmente una situación básica con lo
cual la combinatoria sintáctica produce
una agramaticalidad. En cambio, en
(10.c) la composición de rasgos de salir
[­ estático ­ durativo + télico] configuran
un cambio de estado producido por el
desplazamiento de un lugar a otro. La si­
tuación básica constela el cambio de es­
tado delimitado temporal por el adjunto
cuya preposición [­durativa] en dos ho­
ras localiza el punto de inflexión del
cambio de estado en el devenir temporal.
Por el contrario en (10.d) la combinato­
ria de rasgos léxicos no es viable. El ras­

go [+durativo] de la preposición durante
no puede ser constelado con la falta de
duración de salir, dicha combinatoria no
es interpretable para la sintaxis.

Estos factores que actúan en el
marco de la predicación han de ser aún
discutidos, en función de comprender
cómo se produce la composición del as­
pecto en los ámbitos de la interfaz
semántico­sintáctica de la composición
aspectual de complementos y adjuntos.

3. 1 . La aspectualidad del Nombre

El análisis del comportamiento de los
nominales es necesario: primero, debido
a que la clasificación entre nombres con­
tables y no­contables reconoce una opo­
sición de tipo aspectual. Así se distingue
los sustantivos que designan entidades
como casa, auto, animal, cuyo significado
denota una entidad que pensamos con
estructura interna de otros como agua,
viento, esperanza que no implican una
delimitación. En relación a este tema, en
el ENGE (1979) se afirma que:
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Tiene importancia sintáctica la distri­
bución de los nombres apelativos en
dos grupos, semánticamente diferen­
ciados: los que designan seres o cosas
discretas, discontinuas, que se pueden
contar […] y los que designan cosas
continuas que no se pesan ni miden
(ENGE, 1979, p. 186).

Segundo, porque esta oposición tiene
vinculaciones sintácticas, lo que revela

el fenómeno en su desarrollo composi­
cional y muestra la interrelación entre
léxico y sintaxis (Aktionsart). En el
caso del nombre, la distribución com­
plementaria de tal clasificación se jus­
tifica mediante el comportamiento con
los determinantes y cuantificadores.
Los contables necesitan regularmente
un determinante mientras que los no­
contables prescinden de él como en
(11) y (12):

(11) a. Juan construyó la/ una casa.
b. Juan construyó tres casas.
c. #Juan construyó casa.

(12) a. Juan bebió agua.
b. Juan bebió el / un agua.
c. Juan bebió *tres aguas.

El sustantivo casa en (11) admite la
presencia de determinantes definidos o
indefinidos, como así también de cuanti­
ficadores, pero se escucha como anóma­
la la secuencia en que se constituye
como un sintagma desnudo, es decir, sin
determinantes (11.c). Tampoco admite,
en singular, la secuencia con mucho/a:
*Juan construyó mucha casa.

Mientras los sustantivos como
agua presentan un comportamiento in­
verso. Estos, también llamados de mate­
ria, constituyen secuencias normales en
las que aparecen sin determinantes y ad­
miten el cuantificador mucho/a, como

en Juan bebió mucha agua. Sin embar­
go, los casos con determinantes son po­
sibles. En usos como Juan bebió el/un
agua, el agua posee una referencia
genérica o un agua. En este último,
también, se visualiza la materia en un
proceso de empaquetamiento; esta es
pensada, por la mente del hablante,
dentro de un continente como puede ser
una botella o un vaso.

Un ejemplo de estos procesos per­
mite configurar los rasgos aspectuales
del evento desde la combinatoria léxica
en sintaxis lo que produce oposiciones
aspectuales como las de (13):

(13) a. Juan bebe.
b. Juan bebe cerveza.
c. Juan bebe la cerveza.
d. Juan bebe tres cervezas.
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En (13.a y b) la ausencia del com­
plemento o la falta de determinación de
un nombre de materia no delimita el
evento, ante la falta de esta delimitación
se interpreta como una situación típica de
actividad. El contraste se produce en (13.c
y d) donde el complemento un nombre de
materia, presenta ahora un determinante.
Esta combinatoria delimita al evento, el
cual puede recibir una lectura de realiza­
ción porque presenta un límite interno
más allá del punto de vista imperfectivo
que le brinda la flexión.

Los SSNN en singular que contienen

los llamados nombres de materia sin
determinantes y los SSNN en plural(es
decir los que se conocen como sustan­
tivos continuos) no provocan efectos
de delimitación en el predicado (De
Miguel, 1999, p. 2998).

Una situación similar se da con los
nombres discontinuos o con estructura
interna. Con estos pueden verificarse di­
ferencias de significado que son inter­
pretables aspectualmente, en las cuales
incide cómo se configura el nombre con
el determinante en su combinatoria
sintáctica como complemento del verbo:

(14) a. Juan vende el auto.
b. Juan vende autos.

En el primer caso, la presencia del
determinante definido permite una lectu­
ra propia de un sustantivo contable que
designa a un individuo, con estructura
que delimita el evento internamente. En
el segundo caso, la ausencia del determi­
nante favorece la lectura inespecífica, que
apoyada en el plural se representa como
en un continuum, y contribuye a que la
situación aspectual se interprete como
una actividad con un matiz iterativo.

Los nombres de materia sin determi­
nante y los SSNN en plural sin deter­
minante tienen una denotación
acumulativa, no fragmentaria o distri­
butiva […] solo los SSNN determina­
dos con denotación no acumulativa
(también llamados discontinuos) van a
delimitar el evento (Ibíd.).

De este modo, la combinatoria sintácti­
ca del complemento o adjunto con su
núcleo verbal incidirá en la composicio­
nalidad del predicado. En tal sentido
asumimos aquí, dentro de la tradición
generativista, la postura de Tenny
(1987, pp. 105­114) en cuanto a que el
rasgo de delimitación es crucial para la
lectura aspectual de las situaciones.
Según esta autora, es posible delimitar
un evento, por medio de: a) crear o ago­
tar el Complemento, en el caso de ver­
bos transitivos, el OD. b) que el
Complemento OD experimente un cam­
bio en una propiedad o a lo largo del
tiempo. c) con los verbos de movimien­
to, que el Complemento, aunque no
cambie, proporcione una escala a lo lar­
go de la cual se pueda medir el progreso
del evento. Como en:

(15) a. María redactó la propuesta.
b. Juan podó el rosal.
c. Luis llegó a la casa.
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Por ello los verbos intransitivos,
como andar, nadar, vivir, correr que ex­
presan situaciones ilimitadas, poseen un

uso transitivo en el cual la presencia del
complemento, delimita la situación de­
notada como en los ejemplos de (16).

(16) a. Juan anduvo la costa del río.
b. María corrió los cien metros.
c. Juan vivió una odisea.

Pero solo en los dos primeros casos
el predicado ha constelado una típica si­
tuación de realización, debido a la deter­
minación del nombre que posee una
denotación definida y discontinua, no así
en (16.c) cuya interpretación es acu­
mulativa. Como afirma De Miguel (1999,
p. 2999): “no basta con la presencia de
un Complemento Directo para delimitar
un evento: este, además, ha de ser deter­
minado, con una referencia no acumula­
tiva”.

3.2. La aspectualidad en la interfaz
léxico- sintaxis

Otro argumento a favor de pensar en la
aspectualidad como una configuración
de rasgos semánticos que se produce en
la interfaz del léxico con la sintaxis es
que podemos plantear la pertinencia de
la constelación de rasgos aspectuales
para la derivación sintáctica en el predi­
cado de un verbo, como en la alternancia
entre las bases léxicas de ser y estar, por
ejemplo. Dicho contraste, en español,
puede ser comprendido como una opo­
sición semántica de base aspectual. Así
son o no viables las siguientes combina­
torias sintácticas.

(17) a. Juan es médico/ bueno/ limpio.
b. Juan *está médico/ bueno/ limpio.

En (17.a) el verbo ser que contiene
rasgos [+ estativo + durativo – télico]
predica un atributo interpretable como
una característica permanente (predica­
do de individuo). El rasgo [+durativo]
de la base léxica puede seleccionar atri­
butos que comparten el mismo rasgo
como el caso de médico, bueno y limpio
que constelan una situación interpreta­
ble con atributos permanentes. Mien­
tras que en (17.b) el caso de estar
[­durativo +télico] expresa una situa­
ción interpretable como un cambio de

estado con respecto a un estado ante­
rior. De esta forma se podría explicar la
agramaticalidad de *está médico pro­
piedad permanente que se alcanza luego
de un cambio pero no es susceptible de
modificación. La selección de rasgos (­
durativos) de estar no se condicen con
las características del predicado de in­
dividuo. Por los mismos motivos, en los
casos de bueno y limpio la situación
“está bueno/ limpio” es interpretable
con una delimitación como un cambio
de estado, en oposición al predicado
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con ser, que constela una situación sin
delimitación. Esto permitiría explicar

los casos de selección del predicativo
como en:

(18) Juan está contento/ *Juan es contento.

La selección de rasgos en el caso de
contento para su configuración resulta
adecuada con estar que con ser posible­
mente por los rasgos más perfectivos
que contiene contento como lo muestra
la constelación del predicado.

También esta explicación se podría
aplicar a los casos en donde el adjetivo
en su combinación con la cópula pre­
senta cambio de significado como atri­
buto:

(19) Juan es listo / Juan está listo.

En el caso de Juan es listo el atri­
buto es entendido como una cualidad in­
herente de Juan (predicación de
individuo) por su carácter permanente.
Mientras que en el caso de Juan está lis­
to, el adjetivo no se entiende como cuali­
dad permanente en el individuo; sino un
cambio de estado con sentido perfectivo,
es decir, delimitado. Ignacio Bosque
postula que “el aspecto perfectivo actúa
como un núcleo de una proyección
sintáctica que tiene como complemento
categorías no solo verbales […],” los
complementos que selecciona dicho nú­
cleo deben ser “perfectivos”, en el senti­
do de términos marcados “que denotan
propiedades que culminan, se extinguen
o llegan a su límite o a su final”, en opo­
sición a otros términos “que carecen de
esa característica” (1990, p. 180­181).

No es la intención del trabajo ana­
lizar todo los casos en que co­ocurre el
fenómeno, sino más bien abonar la idea
de que la aspectualidad es una configu­
ración de rasgos semánticos que afecta
no solo a las bases léxicas de los verbo

sino que además está presente en la
combinatoria sintáctica de dichas bases
con sus complementos: Lo que permite
hablar entonces del fenómeno como un
fenómeno de interfaz entre el léxico y la
sintaxis.

De modo tal, el aspecto se compone
desde las bases léxicas y a lo largo de la
derivación sintáctica con el aporte de
complementos y adjuntos como una
composición jerárquica de rasgos que se
configura con las modificaciones propias
del punto de vista de la cláusula verbal.

Un enfoque semejante se observa
en la conceptualización que hace del te­
ma la Nueva Gramática de la Lengua
Española de la Real Academia (NG).
Allí se distingue la noción de aspecto de
la de tiempo, cuyo significado es deíctico
y “vincula los eventos con puntos tem­
porales” (Real Academia, 2009, p.
1684).

El aspecto informa, en cambio, de la
estructura interna de los eventos, es
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decir, de la manera en que surgen, se
terminan, o se repiten, pero también si
se perciben en su integridad o se
muestran únicamente alguno de sus
segmentos. El aspecto no es una cate­
goría deíctica (Ibíd, p.1685).

A modo de síntesis, la NG señala que al­
gunos autores consideran el aspecto co­
mo la “manera en que se desarrolla la
acción” –Aktionsart–, mientras que
otros destacan los mecanismos que pro­
vee la lengua para focalizar algunos de
los segmentos que componen una situa­
ción (comienzo, desarrollo o fin). En
función de esta discusión no zanjada, la
NG propone:

En esta obra, se considera que el as­
pecto desempeña un papel importante
en la gramática del verbo –y en gene­
ral de la predicación–, pero se intro­
ducirán menos distinciones
aspectuales de las que se manejan en
otros estudios. Atendiendo a la forma
en que se manifiesta el aspecto verbal
se suele dividir en los tres grupos si­
guientes:
­ Aspecto léxico
­ Aspecto sintáctico o perifrástico
­ Aspecto morfológico o desinencial
(Ibíd, p. 1685).

Por medio de estas distinciones, es posi­
ble plantear el carácter composicional de
lo aspectual que se configura derivacio­
nalmente a través de los niveles de la
lengua: desde el aporte de las bases léxi­
cas (Aktionsart), constelando junto a los
rasgos de complementos y adjuntos la
situación descripta por la predicación
verbal que será focalizada por el subsis­
tema del punto de vista que puede intro­
ducir la perifrástica aspectual y la flexión
perfectivo/ imperfectivo (Aspekt). Esta
descripción del fenómeno permitiría
modelizar una gramática de la interfaz

como una zona de “frontera común”
(Bosque, 2011, p. 683) en donde se pro­
ducen el cotejo de rasgos de las propie­
dades léxicas y la derivación de la
estructura sintáctica.

4. La aspectualidad en el texto

En este apartado se intentará una nueva
vinculación entre la interfaz de la deri­
vación sintáctica de un predicado y su
entorno discursivo. La configuración as­
pectual de la cláusula verbal es perti­
nente a las propiedades discursivas del
texto, en particular en el caso de la na­
rración. Para C. Smith (2003, p. 186) in­
troduce básicamente estados y eventos
en el universo del discurso. Dicha vin­
culación encuentra antecedentes en los
trabajos de Hopper y Thompson (1980),
y en la distinción propuesta por Wein­
rich (1968) para describir la oposición
perfectivo/imperfectivo de la flexión
verbal, y que Alarcos Llorach (1980) re­
tomó para caracterizar la diferencia as­
pectual entre los tiempos perfectivos, a
los que llamó tiempos del relieve propio
de la narración, y distinguió de los tiem­
pos imperfectivos o del comentario. Co­
mo en el siguiente fragmento:

Un día, un inspector reparó en la jaula
y preguntó a los mozos por qué no
aprovechaban aquella jaula tan buena
en que únicamente había un podrido
montón de paja. Nadie lo sabía […]
(Franz Kafka, “Un artista del hambre”,
fragmento).

La narratividad depende del tipo de pre­
dicado que delimita los eventos como en
el caso de reparó y preguntó que provo­
ca el relieve narrativo sobre el fondo. De
modo tal que ambos predicados se in­
terpreten como situaciones delimitadas,
perfectivas es decir alternancias entre
estados sobre el fondo indefinido de las
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situaciones expresadas en tiempo im­
perfecto. Los predicados télicos son ca­
racterísticos de la predicación de base
de la narratividad y le permiten desa­
rrollar la propiedad que define la tipo­
logía textual: la transformación o
cambio de estado. Para Hopper y
Thompson (1981), los hablantes organi­
zan sus enunciados en función de sus
propósitos comunicativos y de las nece­
sidades del oyente, por lo que en todo
discurso puede distinguirse el back­
ground o contexto que amplifica y con­
tiene el foreground o “primer plano” de
la información. En este primer plano,
las oraciones que expresan la informa­
ción se encuentran ordenadas y secuen­
ciadas. En el caso de la narración este
primer plano está constituido por even­
tos con dos participantes, mientras que
verbos con un participante que denotan
más bien estados, corresponden al
contexto o background. Los eventos na­
rrados plantean un cambio o transfor­
mación en los participantes. Esta es la
razón por la que “telic predicates have
an unquestionable affinity for fore­
grounded clauses” (Hopper y Thomp­
son, 1981, pp. 285­286). En el siguiente
texto de Poe puede observarse el primer
plano narrativo que marca la transfor­
mación que experimenta el narrador
protagonista, en los verbos pude obser­
var, me pareció y llegué en pretérito
perfecto simple.

No pude menos de observar, sin em­
bargo, que, a pesar del tono alternado
de liviandad y solemnidad que mi
huésped adoptaba para referirse a
cuestiones de menuda importancia,
había en él una cierta vacilación, algo
como un fervor nervioso en la acción y
la palabra, una inquieta excitabilidad
de conducta que en todo momento me
pareció inexplicable y que a ratos llegó
a alarmarme (Poe, 1834).

Constituyen el background informativo
de la narración, las situaciones de adop­
taba y había para denotar las actitudes
del personaje que se describe, mientras
el primer plano informativo, el fore­
ground lo constituyen el punto de vista
perfectivo de me pareció como actitud
modal del narrador­protagonista, y el
cambio de estado expresado por la perí­
frasis perfectiva llegó a alarmarme.

En el mismo campo, pero desde
otra perspectiva teórica, se sitúa el tra­
bajo de Lubbers Quesada “Perspectivas
aspectuales del presente y del imperfecto
en español”. Esta investigación se basó
en datos tomados de narraciones escri­
tas por 19 hablantes nativos del español
en México. Lo que la autora se propone
en el estudio es establecer la correspon­
dencia entre las cuatro categorías aspec­
tuales propuestas en Vendler (1967) y la
“morfología aspectual del presente, el
pretérito y el imperfecto, en cláusulas
principales y subordinadas. Posterior­
mente se compara las funciones parti­
culares dentro del discurso narrativo del
presente y el imperfecto con verbos
dinámicos y con el verbo de estado”
(Lubbers Quesada, 2005, p. 154).

En este sentido el trabajo demues­
tra cómo el presente y el imperfecto de­
signan situaciones ilimitadas ya en el
presente, ya en el pasado, mientras que
el perfectivo se restringe a la referencia
temporal en el pasado, porque la situa­
ción está vista como delimitada. La idea
que abona este trabajo es que “la selec­
ción de la morfología verbal depende del
punto de vista conceptual y la actitud del
hablante hacia los participantes de la si­
tuación y la situación narrada” (Ibíd., p.
150). Por ejemplo como en el siguiente
texto escrito por una estudiante del pro­
fesorado de Primaria de la UACO –UN­
PA2: “Había una vez una perra llamada
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Luna que estaba en el bosque corretean­
do y jugando con una pequeña bolsa,
cuando vio pasar volando un hermosa
paloma”. El background está constituido
por las situaciones ilimitadas descriptas
por había y las perífrasis progresivas es­
taba jugando y estaba correteando,
dentro de ese segundo plano se pone de
relieve la situación de vío como situación
delimitada que se proyecta en el univer­
so discursivo, el foreground.

Si bien las formas predominantes
en la narración escrita son las del pasa­
do, es muy habitual que se utilice el pre­
sente para marcar el aspecto
imperfectivo de la situación. Los datos
del estudio realizado por Lubbers Que­
sada revelan que la distribución del uso
del presente entre las cuatro categorías
aspectuales del Aktionsart arroja un
patrón muy semejante a la morfología
del imperfecto; hay una preferencia para
combinar con estado y estados deriva­
dos, pero una fuerte restricción para su
combinatoria con eventos télicos. El im­
perfecto se vincula con todas las clases
de verbos, aunque hay una preferencia
para combinarlo con estados y activida­
des. Sin embargo, el imperfecto se pre­
senta con mayor frecuencia que el
presente, pero menos que el perfecto,
con los verbos télicos. Los datos del es­
tudio de Lubbers Quesada muestran que
la relación que guarda el presente con el
imperfecto es de distribución comple­
mentaria: el imperfecto marca más
comúnmente eventos dinámicos, mien­
tras que el presente hace lo propio con
situaciones estativas.

Esta distribución sugiere que los
morfemas temporo­aspectuales del pre­
sente y del imperfecto comparten, pro­
bablemente, las propiedades semánticas
de la imperfectividad es decir, denotan el
carácter ilimitado del evento y la expre­

sión de puntos de vista “abiertos”.
Además se observa que el presente y el
imperfecto se insertan en la estructura
sintáctica de la misma manera, y se em­
plean más frecuentemente en las cláu­
sulas subordinadas que ofrecen
información de fondo o de orientación
en la estructura narrativa. Como pode­
mos ejemplificar en este otro caso:

Era el tesoro más preciado (estado)
que atesoraba desde la infancia (si­
tuación ilimitada­ background en una
proposición subordinada), ese trofeo
lo había ganado en el campeonato de
fútbol más importante de la época, y
se había roto (oración principal­ si­
tuación delimitada) (alumna UACO­
UNPA, 2017, ver nota 2).

Por último, la investigación hace hinca­
pié en el hecho de que el presente ha si­
do ignorado en los estudios sobre
aspectualidad y sin embargo, en lenguas
como el español, es muy común el uso
del presente en el discurso narrativo.

Del panorama expuesto es posible
observar parte del devenir histórico de la
noción y el tratamiento del aspecto en
los estudios gramaticales del español. Lo
que se ha pretendido es justificar en la
tradición de los estudios sobre español,
el enfoque sobre la categoría del aspecto
como un fenómeno que involucra los
distintos niveles de la lengua (léxico­
semántico y sintáctico–morfológico,
tanto de verbos como de nombres), y ar­
gumentar, a pesar de su escaso desarro­
llo, su vinculación con los niveles del
texto o del discurso.

Notas

1 Estructura argumental (e.a.) es definida en
términos de valencia por L. Tesnière como
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“el número de actantes que [un verbo] es
susceptible de regir” (1994, p. 411). Para Hale
& Keyser (1993, p. 64) identifican estructura
argumental con las proyecciones sintácticas
de un núcleo léxico.

2 El ejemplo ha sido recolectado en el marco
de talleres literarios para alumnos de los
profesorados de la Universidad Nacional de
la Patagonia Austral realizados durante 2017.
El ámbito de realización del trabajo responde
a una metodología de taller literario por lo
cual el estudiante trabaja en la redacción de
una narración de manera creativa dejándose
guiar por sus conocimientos intuitivos sobre
el uso del lenguaje. La autenticidad de sus
textos permite observar la competencia del
hablante puesta en juego para la producción
textual.
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